
EL TÍO TREMEN! 

o LOS CRÍTICOS DEL MALÍ: 
V\' ; . J^J 

Epidemia. J to y mi compañero apostamos una Innata 
de vino á que üMfé no golvia a la tertulia : yo á que sí, 
y mi cámara* a que no. 

Castaña. Y como ya la he perdió , me ha «convenio 
su mercé j y le igo que nos la beberemos entre toos 
quando nos larguemos. 

Tremenda. Pues si hemos de jablar en par en p a r , en­
tre ambos a dos han ganao; porque anque yo He vento, 
no he venío. Me explicaré. Un sugeto que se allegó ano­
che a mi casa me ixo : Maestro , vxyase usté mañana a la 
tertulia, que alli van a leer un papel mu asombroso. Con 
esta cuicia hs venío , como uno de tartos , á oirlo sola­
mente , y lardarme luego que se leyese: con que por eso 
igo, que ustees dos han ganao '•> porque anque he veiiío, 
he venío como un oyente», pero no he venío a la tertulia. 
Y asi too. esto ae compone con que caá uno pague su lime­
ta)-y trampa aeiante. 

¡•'.pidemia. La mia está pronta. 
Castaña. Y la>mia- lo mesmo. 
Tremenda. Pero vamos : ese papel se ha leio ? 
( auaña. Ya se ha leio. Es un discurso que asusta : so­

bre os Diezmos. 
Tremenda. Toma! Ya conozco yo ese papelito. Re ríe- i 

xíones sobre la contribución de Diezmos; impreso en Mai-' 
J Í en la imprenta de Alvarez : ¿ no es ese ? 

Cutan.?. Ese m-smo es: escrito por un tal M. B. P. Cu-
diao si está güend ! No sabíamos acá jasta ahora lómalo 
qwe son los Diezmos, y lo conveniente que es acabar con 

••>s , anque sea ün mandamiento de la Sta. Madre Iglesia.' 
Tremenda. Eso íi que se llama extraviar la opinión de los 
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rústicos y de los entendíos, escrebu tía a lo loco de Mar-
chena, y con tan poco respeuto contra una contribución 
establecía por la mesma Iglesia. No me da a mí la gana 
de que ustees extravien la opinión en que han estao desde 
que salieron a este mundoj y por lo tanto les voy a icir 
quatro palabras sobre el dichoso papelito. 

Epidemia. A mí me pareéis que ese escrito iba fundí. ) 
en razón ; porque miste , compadre , que es una reguriá 
lo que sucee en la moa con que se cobran los Dio-/ o.'! 
Vamos i que anque se tratara da una poquita de reforma, 
no se perdía naa. 

Tremenda. Compadre , usté juzga las cosas signo su 
corazón ; pero con toitos los papeles de estos tiempos es 
menester llevar la simpleza de la paloma, junta con la sa-
gacii déla serpiente. Le parece a usté que ese papelito 
va con la güeña intención de que se reformen abusos ? Ni 
por pienso. Lo que quiere es que se acaben los Diezmos, 
solmente porque es un preceuto de nuestra Santa Madre 
Iglesia. Si yo lo viera venir con güeña intención , y que 
tratase el asunto con el respeto debió, transea ; pero us­
tees conocerán el veneno con lo que les voy á icir. Ca­
balleros , a los coxos se conocen en el «noo de andar ; y 
el autor de ese papelito coxea , quando menos , en los 
Mandamientos de la Santa Iglesia : véanlo ustees andar, y 
vayan contando los elogios que jace de los Diezmos, paa 
ponerlos en ridículo. Dice que los Diezmos son abusos : mal 
enormísimo : obra Je la estupidez y de la corrupción : famosa 
vexacion , extendida con astucia, tolerada por indolencia, au­
torizada por fanatismo y barbarie j escandalosa y perjudicial. 
A los Clérigos , Fray] -s y Monjas Íes llama -¿ente , cuya 
menor falta es ser aírsdutamepte inútil. 

Podrió. Vamos , no iga uité mas , compadre : ya está 
conocía la mano, 

Tremenda. Despides que se faiió de rehelearse asina, no 
bien contento, plai tó ... ñ '• uña t» ta ha mas insolente con- ' 
tra los Religiosos. Dice que es preciso acabar con ellos, 



porque los Frayles han tenío , y 1 i y tendrán emneño* 
en extenderse, ín engrandecersv, en fr<: 'rar las pe . v a ­
cias de los gobiernos, y en fin que ya no son necesarios. 

Cascaron. Se supone ; porque ya toito el mundo es una 
congregación de santos, Ya r.o hay necesia de operarios 
que preiquen, que nos istruyan:: naa. Cierto que los tiem-
pecitos presentes casi casi no necesitan que s« repitiera 
aquel mandato de Euntes, predícate ! 

Tremenda. Ahí conocerán astees los puntos que calza 
ese caballero : y si yo tengo razón paa no dexalle pasar 
tan atrevió pensamiento. ¿ í^uien quita que mañana salga 
otro iciendo que no es pro .so oir misa los dias de pre-
ceuto ? oque es un abuso confesar? ó que es un mal 
enormísimo ayunar? Es paa escrebir asina la liberté de 
imprenta? Y habiendo e*ta casta de hombres en el mun­
do , ha de estar esocupao el tablao ? Nosotros les deci­
mos i los Sacerdotes: el Diezmo os pertenece por las obras 
de Dios : el que os priva de él y a l e s probes , comete un 
verdaero jur to : sea qual fuere la muño qn« lo recoja, per­
tenece a Dios, a sus Sacerdot- s, a su c u l t o , y á sus p r o -
bes. Qué es eso de obra de la estupiez! Que lea su mer-
cé la teoría de los Diezmos, que escribió Mr. Hervé, y se 
instruirá de la anti^'si á de esa contribución. Ha pensao 
que es invención de o c i i g o s y Frayles? Pues sepa que 
en la ley de Moisés s* pagaban Diezmos : sepa que entra 
los Salemitas también se p, gabán 5 y sepa que se pagaban 
desde mas atrás. Toita la" via del mundo se han pagao 
Diezmos, y se h 1 considera© esta contribucioa como sa-
graa. Los Atenienses pa¡gabá¡» Diezmos paa los sacrificios 
públicos ; lo iee Diógenes Laercio. A- la Diosa Diana se 
pagaba un Diezmo de teitas las rentas ; lo ice Xen< ion te. 
Al Dios Apolu se pagó Diezmo , como lo refiere Tito L¡ -
vio. To:tos los antiguos pagaban Diezmos á sus Dioses; 
se lee en Fisto ; y jasta este siglo de la ilustración no ha 
«alio un arma de cántaro jaciendo burla de ios Diezmos. 

Epidemia. No hay dua en que la intención de eseesa/ito 
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es mu daííaa. 
Tremenda. Amanta, corrpadre, ¿No hay reparao usté en 

la entraa de pavana conque comienza? 
Eri-I nua. No jago memoria. 
'/'>. ¡¡d.-i. Pues misté lo que ice al principio como en el 

progo.o. Pues si ha llega,'* e! di ien que puea icirse la ver­
dad sin rebozo , no hav q\\ eic-: erse, que harto se ha ca­
llao ; que es como si d¡x¡rra : puss ha llegao el dia de 
salir a casquete quitao contra t.;o el mundo , allá voy yo 
contra ese mandamiento de la Santa Igk-sb. Cada uno 
contri*-¡ya á su modo al destierro de la innrancia Qv.ó tai ! 
< >ñt§ ,;i día !¡J>r.aban su f.irtuna Frayles :: la procuraron sos­
tener r. . isjíicrzo : ya escampa , y llovían piedras de mo­
lino. ,.lfin dieron en tierra con la ptt'iaj pero ellos caye­
ron en s'.is ruinas, y cre.o para no levantarse. No tengas cu-
tiiao, que eJlos se levantarán, y tú caerásjasta lo mas pro­
fundo, Dig•>, caballeros, ¿es esto proponer reformas , ó 
echar por medio? Jasta de las leyes de Partía que trata* 
de. Diurnos jace su merqé burla,, y copia la tercera. (no ia 
noyena , romo ice s« mercé) sin distinguir, que alli se ja-
tx.a de m Diezmo personal, y no del que hoy se paga ; y 
sin consierar que aunque también se pagase aquel , uo era 
por eso dina de burleta 13 qitaa ley j por que ella manda 
lo raesmq que .la ley, Eclesiástica , corno lo puee ver qua-, 
.Ujsquu-ra que ienga qj?*s. A,esto responde su mecoé que 
tíga,e,s una legislación barbara:: vaya dexetnos e s to , por­
que es interminable , y puee ser que otro dia les güelva 
yAÁXOcas á ustees.este punto , sobre el qual hay mucho 
que, ¿cír; especialmente sobre la riqueza de los templos, 
coalr» la que, se jabla tarn.bi.en en estos dias. 

Q&slmám Conque contamos con usté como de antei ? 
Tr*i .¿'o. Veremos , veremos. 
Epi^nia. No hav mas. veremos que la razón. Loque»-

quisieran mas fib quatro es que no hubiera quien Íes .res-i-
t. .'.¡¿diese ¿ con q ¡¿ por lo IUOS-I.O ¿iuro y parejo. 
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